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Villamorón era en 1764 una pequeña aldea de 22 vecinos, que contaba con 
Ayuntamiento y parroquia. El ayuntamiento lo presidía Domingo Martínez, regidor, al 
que acompañaban Gregorio Merino y Agustín Gómez como oficiales en el consistorio. 
La parroquia, agrupada en torno al majestuoso templo de Santiago Apóstol, estaba 
atendida por un sacerdote y un beneficiado, o lo que es lo mismo, un “cura entero” y 
otro de “media ración”. 

El resto del vecindario lo componían Matías Ibáñez, Ventura Martínez, Gregorio 
Pérez, Joseph Díez, Pedro Díez, Joseph León, Francisco Merino, Fulgencio Merino, 
Gabriel Bustillo, Sotillo, Pablo Pérez, Joseph Martínez, Juan Gómez, Manuel León, 
Juan de los Ríos, Manuel Ibáñez, Nicolás Boada, Manuel Gutiérrez y Joseph Pérez de la 
Revilla, que con los tres ediles sumaban 22 vecinos pecheros, que sin contar los dos 
clérigos, que estaban exentos de tributación y por lo tanto no aparecían en los censos, 
sumarían alrededor de 90 habitantes. 

 
Villegas, por el contrario, contaba 

en torno a cien vecinos (aproxi-
madamente 400 habitantes), encabe-
zados por sus alcaldes Marcos Martínez y 
Fernando Díez, quienes junto a Miguel 
Ruiz y Manuel Martínez, que eran los 
regidores y Santiago Martínez, 
procurador síndico general, componían el 
Ayuntamiento. La iglesia de Santa 
Eugenia, por otra parte, reunía a un 
cabildo parroquial compuesto por tres 
“curas enteros” y dos de “media ración”. 

Aparentemente cabía pensar que 
la proximidad entre ambas poblaciones, 
la pertenencia al menos teóricamente a un 
único concejo, los intereses comunes 
derivados del aprovechamiento de pastos, 
las relaciones, incluso, de estrecho 
parentesco que existían entre los 
habitantes de dichas localidades, fueran 
factores suficientes para que hubiera un 

evidente clima de concordia y de colaboración mutua. 
Sin embargo no era así, y el 12 de mayo de 1764, Domingo Martínez, regidor de 

Villamorón, junto con el secretario Antonio de Fonolleda y otros 21 vecinos, presentó 
demanda ante el presidente y oidores de la Real Chancillería de Valladolid, 
pretendiendo “ la desunión y división de los términos, pastos y jurisdicción”, de 
Villamorón del concejo y villa de Villegas1.  

                                                 
1 ARCHV. Ejecutorias. Caja 3302/19. 
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Archivo de la Real Chancillería de Valladolid. Real Carta Ejecutoria. 3302/19 (fragmento). 
 

No era tampoco una circunstancia novedosa, puesto que ya existía un precedente 
lejano en 1491, que hablaba de graves desavenencias entre ambas localidades, y que 
temporalmente se solucionaron en una Concordia fechada el 13 de abril de ese año. Sin 
embargo, algo más de dos siglos más tarde, volvió a prevalecer la desunión entre ambas 
villas, de tal manera que en 1725 ambas promovieron un pleito en Castrojeriz, que se 
sustanció dos años más tarde en una Real Carta Ejecutoria que acordaba que cada una 
de ellas asumiera la jurisdicción en cada territorio, acordándose en un concierto 
posterior celebrado en Villegas, por ser la villa más poblada, que ésta tuviera dos 
alcaldes ordinarios, dos regidores y un procurador general, además de los restantes 
oficios del ayuntamiento, en tanto que Villamorón tendría un alcalde y un regidor, de 
cuatro en cuatro años. De esta manera se pretendió formalizar un marco de convivencia 
en el que ambas localidades pudieran coexistir sin lesionar sus intereses privativos.  

 
Pero esta situación 

apenas duró 39 años, 
puesto que, como ante-
riormente señalábamos, el 
12 de mayo de 1764 se 
presentaba demanda en 
Valladolid solicitando la 
desvinculación de Villa-
morón de la vecina villa 
de Villegas, fundamen-
tada en una serie de 
agravios que según ellos 
sufrían: 
Se les trataba con 
desprecio y se les hacían 
extorsiones, además de 
las que padecen al tener 

que acudir a los concejos organizados en Villegas. El mal camino y la distancia, 
además de la circunstancia de ser celebrados de noche, hacían trabajosa y 
peligrosa para sus vidas y para su salud la concurrencia de los representantes 
de Villamorón, además del temor que tenían de verse insultados por los vecinos 
de Villegas si se oponían a los dictámenes del Concejo. 
 
Otros perjuicios también recibían los vecinos de Villamorón en la concurrencia a 

las sernas con sus ganados, de forma que Villegas cargaba a Villamorón todo lo 
gravoso, percibiendo ellos todo lo útil; o al tener que acudir con sus caballerías al único 
herrero y fragua que existía, situada en Villegas. 

Iglesia y Ayuntamiento de Villegas 



 
  Y del mismo modo se les impedía tener taberna y abacería2, pretendiendo los de 
Villegas que existieran estos servicios solamente dentro de su localidad y a su 
disposición y arbitrio, vendiendo, además, el vino a los de Villamorón a mayor precio, 

haciéndoles continuamente molestias y vejaciones, extorsionándoles y 
castigándoles, y poniéndoles presos sin causa ni motivo, más que la conocida 
enemiga y dominación con que les tratan. 
Por lo cual suplica la dicha villa de Villamorón no esté obligada a continuar en 
unión con la referida de Villegas y que cada una de dichas villas se mantenga 
separada, con su gobierno particular y privativo, jurisdiccional y de pastos, 
términos y territorios, eligiendo y nombrando con independencia sus oficiales de 
justicia. 
 
Desafortunadamente para Villamorón, la Real Chancillería sentenció que la 

gobernación, el regimiento y la administración de ambos lugares había de ser única y 
conjunta y con sede en Villegas, localidad más poblada, ordenando que cuando se 
eligiesen los cargos municipales “para la dicha gobernación, regimiento y 
administración común, que en cada año se nombre o ponga oficial que sea vecino de 
Villamorón”. 
  
 
  

                                                 
2 Tienda al por menor de artículos no perecederos, también denominadas ultramarinos. 


